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EL ESFUERZO NACIONAL Y 
LA COOPERACION INTER NAC ION AL 

México se ha enfrentado durante los últimos años a una nueva 
problemática en su desarrollo nacional. El descubrimiento y 
explotación de importantes yac imientos petrolíferos le otor­
gan una nueva fuerza que está teniendo repercusiones funda­
mentales para el manejo de su política económica y social. El 
crecimiento de su población, la restructuración de su econo-

' Director General de Cooperación Económica Internacional, Se­
com. Ponencid básica presentada en la Mesa 1 (Alimentos y petróleo : 
panorama internacional) del Cuarto Congreso Nacional de Economis­
tas, celebrado en GuJddlaiara, jalisco, del 6 di 9 de mayo de 1981. 
Por r,¡zoncs de esp.lcio se suprimió IJ amplia bibliografla que acompa­
ño~bJ origin.1lmente este trabJjC>. (N de la R.) 

m(a agrlco la y los problemas coyunturales en la producción 
de alimentos básicos, significan un importante desafio para su 
evolución como país libre e independiente, perspectiva en la 
cual el logro de la autosuficiencia alimentaria es condición ine­
ludible. Consciente de este problema, el Gobierno mexicano 
está normando sus acciones de acuerdo con los objetivos e ins­
trumentos del Sistema Alimentario Mexicano. 

Los al imentos y los energéticos no son los Crnicos hechos 
sobresa li entes de la fase actual del desarrollo económ ico del 
país. No son tampoco los únicos ejemplos que ilustran la 
dependencia externa de la economía nacional. El déficit de 
nuestra balanza comercial, la presencia cada vez mayor· de 
inversiones extranjeras, la necesidad de adquir ir tecnologías 
foráneas y el creciente endeudamiento externo integran un 
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complejo de factores que condicionan día tras día la poi ítica 
económica y en particu lar la po i ítica exterior. 

En el contexto exterior, el manejo de los problemas 
mencionados presenta dos enfoques: una estrategia basada en 
la re lación bilateral con los países y grupos de países que 
influyen en mayor grado en nuestras transacc iones externas, y 
un cl ima internacional propicio para que la política econó­
mica nacional cuente con una base adecuada. Hace 20 años 
se tenía la firme convicción de que la estrategia bilateral y la 
multilatera l se complementaban mutuamente. En la actuali­
dad, después de dinámicos y repetidos esfuerzos para el 
establecim iento de un nuevo orden económico inte rnacional, 
han empezado a cundir la incertidumbre y el desaliento. Se 
pie nsa que la única forma efectiva de mejorar las condiciones 
externas de la economía nacional es la estrategia bi late ral, ya 
que las perspectivas de la cooperación multilateral parecen 
haberse desvanecido defin itivamente. 

Es necesario analizar esta nueva actitud que no sólo es 
característica de diversos medios de la vida nacional, sino 
que prevalece en una gran parte de los países en desarrollo. 
Ello podría conducirnos a una pe ligrosa situación de inmovi­
lismo cuando las grandes potencias mundiales, en una violen­
ta lucha por conservar sus áreas de influencia, han adoptado 
posiciones agresivas no sólo en el campo de las realidades 
económicas sino, inc luso, en el ámbito de las propuestas para 
la cooperación internacional. Entre 1964, año de la 1 

UNCTAD, y 1975, cuando tuvo lugar la Sexta Reunión 
Especial de la Asamblea de las Naciones Unidas, las potencias 
mundia les se limitaban a escuchar los planteamientos de l 
Tercer Mundo, resistiéndose en la mayor parte de los casos a 
aceptar compromisos y buscando la forma de evadir aque ll os 
que aceptaban. Los efectos del embargo petro lero de 1973 y 
la consolidación de la OPEP durante los años siguientes, 
ob ligaro n a un cambio de actitud por parte de dichas 
potencias. La estrategia para dividir a los países en desarrollo 
y la búsqueda de garantías para el acceso al suministro de 
productos bás icos y para las inversiones extranjeras se han 
ido perfilando como los temas fundamenta les en esa nueva 
avanzada ideológica. 

Se requieren esfuerzos de los países en proceso de desa­
rrollo para restituir a la cooperación internacional su carácter 
primordial y para compensar los más recientes intentos de 
conceptual ización imperialista. Se requiere además conferir 
congruencia a la estrategia bilateral y a la multilateral. Se 
requiere, en una palabra, recuperar la posición de vanguardia 
que nuestros países mantuvieron durante el pasado, posición 
erosionada en el caótico devenir internacional. 

El propósito de l presente trabajo consiste en analizar la 
evolución de la cooperación en el marco de los al imentos y 
los energéticos y sugerir posibles 1 íneas de acción, con objeto 
de contribuir al análisis del marco internacional en este 
Cuarto Congreso Nacional de Economistas. 

LA COOPERACION INTERNAC IONAL 
EN MATERIA ALIMENTARIA 

El estab lecimiento de un nuevo orden económico internacio­
nal en materia alimentaria debe analizarse en dos etapas: la 
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primera se extiende desde el establecimiento de la FAO hasta 
la Conferencia Mundial Alimentaria de 1974. La segunda se 
inicia con dicho acontecimiento y se prolonga hasta nuestros 
días. 

Durante la primera etapa no hubo avances significativos 
para resolver la crisis al imentaria mund ial, fenómeno que se 
agravó dramáticamente. La segunda se caracteriza por impor­
tantes iniciativas, tales como la Declaración para la Erradica­
ción del Hambre y la Desnutrición, la creación del Consejo 
Mundial de la Alimentación, la de l Fondo de Desarro ll o 
Agrícola, el establecimiento del Grupo Consultivo para la 
Producción Alimentaria y la Inve rsión Agríco la y el de los 
com ités de seguridad alimentaria, así como los esfuerzos para 
la suscripción de un nuevo convenio internacional en materia 
de cereales. Sin embargo, tales iniciat ivas tuvieron escasos 
resu ltados prácticos. El Consejo Mundial de la Al imentación 
no logró avances para convertir al concepto de ayuda y 
seguridad en medidas concretas. Faltó apoyo técn ico y 
financiero para alcanzar la meta de 4%, fijada como tasa de 
crecimiento para producción de alimentos en los países en 
desarrollo y los comités de seguridad al imentaria mundial se 
transformaron rápidamente en meros foros de debate. 

La prob lemática de la cooperación al ime ntaria sign ifica 
poco en la búsqueda de so luc iones de países que, como 
México, han alcanzado nive les re lativamente avanzados y 
debe evaluarse fundamentalmente de acuerdo con sus resu lta­
dos en países de escaso grado de desarro ll o y con requeri­
mientos apremiantes para alcanzar nive les mínimos de sub­
sistencia. Es preocupante que, aun en estos casos, los ob je­
tivos y compromisos adoptados en el seno de las organiza­
ciones internacionales hayan sido cump li dos insuficientemente 
por la comunidad internacional. Ell o no significa que los paises 
de desarrollo intermedio renuncien definitivamente a un nuevo 
orden alimentario mundial que les garantice una más equitativa 
distribución de la producción y el comercio alimentar ios. 

La situación actual podría caracterizarse como la susti­
tución de la cooperación alimentar ia mund ial por el uso 
hegemónico de l poder alimentario como instrumento de 
presión internacional. 

LA COOPERACION INTERNAC IONAL 
EN MATER IA ENERGETICA 

Desde el embargo petrolero, los países industrializados han 
buscado adoptar compromisos para lograr un acceso seguro 
al petró leo y otros minerales básicos. Mediante presiones 
bilaterales y diversas propuestas en los organismos inte rna­
cionales se ha tratado de instaurar un sistema que garantice a 
las potencias mundia les el abasteci miento seguro de dichos 
productos, permitiéndoles al mismo tiempo mantener un alto 
nivel de consumo energético y explorar, sin urgencia ni 
presiones, nuevas fuentes de energía. 

El principal objetivo ha consistido en establecer un foro 
internacional que trate exclusivamente el problema ener­
gético. Para lograr lo anterior se ha impulsado y difundido la 
concepción de una interdependencia de paises ricos y países 
pobres, sobre la base de la exportación de alimentos y 
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manufacturas en los primeros y de materias primas y ener­
géticos en los segundos. 

El abastecimiento creciente de energéticos exige la ex­
plotación intensiva en países que no forman parte de la 
OP EP y que, en consecuencia, no han tenido la opor·tunidad 
de generar un excedente económico derivado de la expor­
tación de hidrocarburos. La propuesta para el estableci­
miento de un Banco Internacional de Recursos, formulada 
por el Secretario de Estado estadounidense durante la 1 v 
Conferencia de la u NeTA D, tendía precisamente a canal izar 
cuantiosos recursos financieros para ese objetivo; para ello se 
requerían compromisos que los países receptores debían 
aceptar con objeto de instaurar un clima favorable a las 
inversiones y créditos extranjeros. 

Como los países en desarrollo mantenían todavía una 
sólida unidad en 1976, la propuesta estadounidense no fue 
aceptada. Empero, una formulación semejante ha sido objeto 
de apoyo por parte del F M 1, del Banco M un dial y de los 
bancos regionales.l 

En el Banco Mundial se ha venido consolidando la 
tendencia a incrementar la oferta petrolera en países no 
miembros de la OPEP, teniendo en cuenta que las perspec­
tivas de a u mento de la producción de dicho hidrocarburo 
son muy apreciables, ya que, según estimaciones del propio 
Banco Mundial, la producción podría pasar de 3.7 millones 
de barriles diarios en 1976 a 8.3 millones en 1985. El 
programa capta ya 32% de los recursos totales de esa 
institución financiera internacional, lo que equivale a la suma 
de 183 000 millones de dólares durante el per(odo 1981-1985. 
Aunada a la transferencia de recursos financieros se proyecta 
una significativa corriente de asistencia técnica. 

Las instituciones regionales están, por su parte, secun­
dando la poi ítica del Banco Mundial. El B 1 D ha intentado 
convencer a los países de la región para que acepten la 
creación de un fondo interamericano de energía y minerales 
que incluya la aceptación de un seguro para cubrir riesgos 
contra la inversión, garantice préstamos para terceros que 
deseen invertir en América Latina y promueva modalidades 
de cooperación hemisférica, conforme a las cuales los países 
exportadores de hidrocarburos se comprometan a abastecer a 
los importadores, incluyendo entre ellos a Estados Unidos. 
Tendencias muy semejantes han prevalecido en las nuevas 
poi íticas de las instituciones financieras africanas y asiáticas. 
Dada la tradicional cohesión de las organizaciones financieras 
internacionales, las poi íticas del Banco Mundial se com­
plementan con las del FM t. El Fondo está canalizando 
preferentemente su apoyo financiero a países que incre­
menten la producción de productos básicos y energéticos. 

La Conferencia de las Naciones Unidas sobre Fuentes de 
Energía Nuevas y Renovables, programada para celebrarse en 
Nairobi en agosto de este año, cuya preparación estuvo a 
cargo de una reunión realizada en México durante el mes de 
marzo pasado, será el foro para el análisis y la definición de 

l. Salvador Arriola Barrenechea, ··El papel de las instituciones 
económicas internacionales: diálogo Norte-Sur, la estrategia de los 
países industrializados", documento presentado en el Seminario sobre 
Poi íticas para el Desarrollo Latinoamericano. 
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poi íticas en torno a la sustitución del petróleo por otras 
fuentes de energía. Como ha sucedido en otras ocasiones un 
buen propósito puede ser manipulado por los intereses d~ los 
países desa;rollados para garantizarse el abastecimiento petro­
lem. Podrra suceder· que el desarrollo de nuevas fuentes en 
países de escasos recursos sirviera solamente para posponer la 
restructuración tecnológica en los países ricos y garantizarles 
a corto_ y mediano plazo el elevado consumo energético al 
que estan acostumbrados. 

En conclusión, las posrcrones de los países muy indus­
trializados con respecto a la cooperación energética han 
tendido a desvincular este problema del contexto global de la 
cooperación para el desarrollo y han atentado gravemente 
contr~ la unidad del Tercer Mundo, ya que las carencias de 
energra son responsables de una buena parte del déficit 
ac~mulado _de los_ países en desarrollo. Sin embargo, los 
parses muy rndustnalrzados han procurado, al mismo tiempo, 
soslayar una causa todavía más impor-tante en la generación 
de dicho déficit, como es el encarecimiento de los productos 
industriales que exportan a esos países. Han ignorado siste­
máticamente la relación que existe entre el alza de precios de 
las manufacturas importadas por los países del Tercer Mundo 
y la necesidad de incrementar los pr·ecios de los productos 
básicos. 

LOS ALIMENTOS Y LOS ENERGETICOS EN LA ESTRATEGIA 
DE LAS POTENCIAS MUNDIALES 

La utilización del poder alimentario como estrategia de 
presión internacional y la resistencia a una cooperación 
efectiva en materia alimentaria son variables complemen­
tarias. Correlaciones como la anterior se están dando y 
seguramente se generalizarán al debilitarse el concepto global 
implícito en el Nuevo Orden Económico Internacional. Al 
desvincularse los principios emanados de la Declaración y 
Programa de Acción que dan contenido a dicho Orden así 
corno los que integran la Carta de Derechos y Deberes 
Económicos de los Estados, las áreas de la cooperación 
internacional para el desarrollo se utilizan individualmente de 
acuerdo con los intereses y con el poder de negociación de 
países y grupos de países. De no recuperarse las ideas 
globales, durante los próximos años se harán más frecuentes 
las interpretaciones parciales y se obstaculizará gravemente la 
cooperación internacional para el desarrollo. 

EL PLAN MUNDIAL DE ENERGIA 

En contraste con las reiteradas propuestas del Tercer Mundo 
para lograr una solución global a la crisis alimentaria los 
países en desarrollo no habían tornado iniciativas mundiales 
en el campo de la energía antes de la presencia del Pre­
sidente de México en la Asamblea General de la ON u, cele­
brada en septiembre de 1979. 

La propuesta mexicana fue presentada en armonía con los 
objetivos y premisas del Nuevo Orden Económico Interna­
cional, enfocó el problema de la crisis energética sin caer en 
las interpretaciones partidistas de otros esquemas y fue 
formulada precisamente en la organización internacional de 
mayor universalidad. 
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La propuesta de México comprende acciones en los 
siguientes campos: 

a] Garantizar la soberanía plena y permanente de los 
pueb los sobre sus recursos naturales. 

b] Racionalizar la exploración, producción, distribución, 
consumo y conservació n de las fuentes actuales de sumin istro 
energético. 

e] Asegurar e incrementar la explotación sistemática de 
las reservas potenciales de toda índole. 

d] Brindar la posibilidad de que todas las acciones in­
tegren planes energéticos coherentes con la poi ítica mundial. 

e] Concebir medidas que prop1c1en en los países en 
desarrollo la formación e integración de las industrias auxi­
liares y especialmente de bienes de capital del sector ener­
gético. 

f] Establecer un sistema para resolver el prob lema de los 
países en desarrollo importadores de petróleo. 

g] Crear fondos de financiam iento y fomento para aten­
der los objetivos de largo plazo y los apremios de los países 
subdesarrollados importadores de petróleo. 

h] Instituir un sistema de proyección y transferencia de 
tecnologías y sus correspondientes capacitaciones. 

i] Apoyar el establecimiento de un instituto internacional 
de energ ía.2 

La propuesta mexicana ha sido objeto de un extenso 
debate que en septiembre de este año cumplirá su segundo 
aniversario. Acogida con entusiasmo por varios países indus­
trializados y en desarrollo y con reservas por la OP E P, no ha 
encontrado todavía la forma de convertirse en un documento 
que norme las acciones conducentes a reso lver los problemas 
de la energía en el marco de la ON u. La intensa labor 
desplegada en torno a dicha propuesta se encuentra actual­
mente en una difícil encrucijada, dado que las negociaciones 
económicas globales previstas el año pasado en la Asamblea 
General se han visto obstaculizadas por diversos problemas, 
entre los que destacan las diferencias en torno al temario y a 
las funciones del órgano coordinador. 

LOS INTENTOS DE COOPERACION 
ENTRE PAISES EN DESARROLLO 

La cooperac1on económica entre países en desarrollo ha 
surgido como otra posibi lidad frente a la cooperación mun­
dial. En materia alimentaria se enfrenta a obstáculos de muy 
difícil solución, como son la escasa participación de esos 
países en el comercio de alimentos y la casi nula receptividad 
de las naciones desarrolladas para adoptar y cumplir com-

2. José López Porti ll o, discurso pronunciado por el Presidente 
Constitucional de los Estados Unidos Mexicanos ante la Asamblea 
General de la ONU en su XXX'IV Período de Sesiones, Nueva York, 
27 de septiembre de 1979. 
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promisos en el marco de los convenios internacionales de 
productos básicos. 

Durante las reuniones preparatorias de la próxima reunión 
ministerial del Grupo de los 77, prevista para celebrarse en 
Caracas en mayo de 1981, se han acordado importantes 
acciones en materia energética y alimentaria. 

Por lo que respecta a esta última se persiguen los siguien­
tes objetivos: aumento de las capacidades conjuntas de 
producción alimentaria de los países en desarrollo mediante 
arreglos cooperativos; reducción de la dependencia con res­
pecto al mercado mundial de alimentos y a la ayuda 
alimentaria; cooperación en la producción y el suministro 
de insumos agrícolas, en el sector pesquero, en el desarrollo 
rural y en el comercio. 

En materia energética se trata de otorgar prioridad al 
abastecimiento de petróleo a los países en desarrollo; a 
evalu ar su potencial y emprender esfuerzos conjuntos para la 
exploración y explotación de nuevas fuentes de energía; a 
expandir sus capacidades de transporte, refinación y transfor­
mación, mediante inversiones mixtas; a desarrollar una inves­
tigación tecnológica que evite la explotación intensiva de los 
hidrocarburos.3 

En materia energética deben destacarse los avances logrados 
por América Latina, en especial en el marco de la oLA DE y 
concretamente en el Acuerdo de San José, instrumento que 
antecedió en unas cuantas semanas a la presentación del Plan 
Global Mundial de Energía en la ON u y que aborda las 
mismas cuestiones en el ámbito regional. Se ha establecido, 
además, un acuerdo entre México y Venezuela para apoyar a 
los países centroamericanos y caribeños en sus requeri­
mientos energéticos y se ha empezado a conformar un plan 
latinoamericano de cooperación energética. 

POSIBLES LINEAS DE ACCION 

Ante las sombrías perspectivas de la cooperación mundial en 
materia alimentaria y energética, el proyecto nacional deberá 
apoyarse en dos bases fundamentales : la definición de una 
estrategia de relaciones bilaterales y el fortalecimiento de la 
cooperación entre países en desarrollo. 

La estrategia bilateral ha sido definida y fortalecida en los 
últimos años de la planeación del desarrollo económico de 
México. El programa de energía establece las siguientes 
prioridades en cuanto a la relación entre energía y sector 
externo: 

a] Exportar hidrocarburos en función de la capacidad de 
la economía para absorber productivamente recursos del 
exterior una vez cubierta la demanda interna. 

b] Procurar que dichas exportaciones tengan un mayor 
valor agregado. 

e] Utilizar la exportación de hidrocarburos para diversi­
ficar por países el comercio exterior mexicano. 

3. Informes de las reuniones técnicas efectuadas en Roma (23 y 
24 de marzo de 1981) y en Ginebra ( 16-25 de marzo de 1981 ). 
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d] Aprovechar las ventas externas ele petróleo y gas para 
absorber tecnologías modernas, desarrollar mis rápidamente 
la fabr icación en el país de bienes de capital, tener acceso a 
nue vos mercados para la exportación de manufacturas y 
lograr mejores condicion es de financiamiento. 

e] Cooperar con otros países en desarrollo en C' l su rn in i'> ­
tro de petróleo y en la búsqueda y ex plotación diO' !uentf~ 
locales de energía. 

En cuanto a los tlujos de comercio exterior del país, se 
e5tablecen los siguientes cri tcrios generalo>s: tratar de evita r la 
concentración ele mis Je 50% ele i.ts exportaciones mexicanas 
de hidrocarbur-os en un so lo país; buscar que la participación 
de las exportac iones mexicanas en el total de las import;¡­
ciones cíe crudo y productos pet rolíferos de cualquier país se 
mantenga por debajo de 20% con excepción de los países 
centroamericanos y cariber1os, en los cuale> se abastecer;} 
has ta 50% de sus necesidades de hidrocarburos. 

También en las importacio nes de alimentos se persigue 
un a di vers ifi cac ión geográfica que preserve al país de las 
consecuencias negativas de una excesiva concentración en 
materia de abasto. Se han contratado compras con países 
latinoamericanos y con otras regiones de! mundo para dar 
cumplimiento a este propósito . 

En conclusión, la poi íticd mexicana de ¡·elaciones econó­
micas con el exter·ior se ha definido en congruencia con la 
planeación del desar-r-ollo naciorul. Su premisa i"u ndamentJ I 
consiste en estah lccer wn países y grupm de países condi­
ciones que garanticen contribuciones redpmcas y equ itat ivas 
a las econom r·as respectivas . 

La próxima Reunión Ministerial del Grupo de los 77 en 
Car-acas se rá la primera oportunidad en un nivel polltico~ignifi­
cat ivo que tendrán los países en desarrollo para ensayc1r modali­
dades de cooperac ión económica, co n base en la experiencia ele 
sus relaciones con los pa(ses industrializados y de los avances 
en los procesos regionales ele integración. 

El Grupo de los 77 se ha r·csistido durante muchos arios a 
institu cionali zar sus acciones. Ello se debe a la gran hetero­
geneidad de los países que lo integran y a las cnor·mes 
distan cias que los separan. Una gran parte de los países 
latinoamer-icanos, en particular, se ha negado a aceptar las 
form as institucion ales elementa les, en tanto que los paísrs 
africanos y asiáticos han tratado de avanzar- en este campo. 
El resultado ha sido un creciente aislamiento de Améri ca 
Latina dentro de l Gwpo de los 77 y una dualidad, cas i 
siempre negativa, entr'e dicho Gr·upo y el de los Países No 
Alineados. 

Sin embargo, la historia contemporánea demuestra que la 
consol id ación de la hegemonía poi ítica se ha logrado me­
diante la concertación de es trategias intern acionales, cuyos 
ejemp los más notorios son la Organi zac ión del Tratado del 
Atlántico del Norte y la o c DE, en los paises capitalistas, así 
como el Pacto de Varsovia y el e AME, por· par·te de los 
estados de economía centralmente planificada. En ambos 
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casos se han i-Oilalccido .tlianzas c:ntre paises que presentan 
diferencias poi (ticas, ccon~.micas y sociales nn marc&cJ&~ o 
aun más que las que ~e observan entr-e Africa, Arnér· ica 
Lat ina y ,<\sia. 

Resulta pues Incontestable la conven iencia de una co ncer­
tacrón 'istemát ica en el se no del Grupo Je los 77 medi ante 
reuniones min isteri<:le, frecuentes, rrogr·amas de cooperación 
sobre Í<1 base: clr organisrnrJs comunes y sistemas Je integr-a­
ción en aquellos ser.torcs que !L'ngan condiciones pmpici a> . 
Es probable que en la reunión de Car·acas no se logr·e, uno 
vez más, alcanzar acuerdos en esta rnater ia, pero su imperiosa 
necesidad no dejará por ello de ser una realidad. 

Las acciones futuras para confer·i r viabilidad y acep taci ón 
al Plan Mundial de Ener·gla exigirán, sin lugar a dudas, la 
concenación con la O P F P. Ello podr(a impli cJr un sistema 
de consultas sobre la base de amp li a vo lu ntad política y 
flexibilidad por parte de la com un idau de los organismos 
intemacionales. 

América L<~tina ofrece amnlias perspectivas de coopera­
ción tanto en :tlimrntos como en c'ne rgetrcos_ Par'ses como 
Ar·gen1ina, Brasil y Uruguay son t:xponaclores de los pri­
mero~, en tuntu que México, Venc-z¡__¡e la y Ecuador pmeen 
consrJerabll's e>~ceden tes expor·tab!es en el sectot· en:.:r·gético. 
Urgen es4uemas que convier·tan a esla área en un ejemplo de 
cooperación :·cgional, tenier1do en cut'nlct LJUe Id región tiene 
sufic ientes órganos de' concertación, tales corno e! .., EL 1\, la 
OL/\DE, la ALAtll y la CEPAL. A través del sistema de 
comités de acción Je' e, e LA st? inician ya las primuas 
actividades para estdl)lecer un órgano que defina un esquema 
de cooperación dl imcm,tria r·cgionai 

Por otrd parte, las próximas reunione> mundiales, tanto L1 
de jetes de [stado y de Gobierno que tcndd iugat· en 
México, comu la próxima serie de negociaciones globales, 
ser-.1n acontecimientos en los cuales se pondr,í a prueba la 
capdcidad que el mundo actudl :iene para estab lecer el 
Nuevo Orden Económico lnternJcional. 

La organ ización de l Gobrerno mexicano en to rn o a la políti­
ca de relaciones eco nómicas con el exter· ior, la conviccrón de 
que es necesaria la congrue nci a entre la estra tegia bilateral 
y la mu ltil ateral y una nueva posición de vzmguardia de !os 
países en desar-r-ollo en l;1s orgc~n i lac i unes económicas interna­
ciona le s, so n factores nrndamenla le<; para evitar que el marco 
intemacional co nti n(rt· degr·acLíndo,c y c~LlL' '>ig<.J consoli­
dándose la rstr·uctura rlcocolonialist<t del mundo en este 
decenio 

a] El es íuc r-zo nacional en torno J un proyecto auté rllico 
de desa rTo ll o nacional. l:.s ahí donde el marco intnnacional 
debe evaluarse y manejarse . 

b] L<t panicip<tción er1 foros mundiales pMa evitar que el 
Nuevo Orden Económico Internacional sea de formado . 

e] La ..:ooperación en tre países en desar-rollo. O 


